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lejos las partes más li~eras. L os depósitos más ricos 
son á menudo los que se encuentran en los lu~ares 
donde la corriente ha Mido quebrada por un ca mbio de 
pendiente 6 ele dirección; en los remolinos nipidos, 
donde In corriente de a~u11. corre entre un11. orilla es­
cnrpada y una ori lla en pendiente suave, ésta puede 
ser muy rica en met.'lles pes11dos. L os ríos pre'>entan 
algunos veces muchos recodos, unos seguidos de otros, 
con las ori llas bajas opnestas á lns acantilarlas; en estas 
orillas bajas hay más probrtbilidades ele encootrnt· oro 
qne en los l u~ares en que el agua corre en línea rectn. 
Lu. extremülud de nna cadena de montaíias es también 
un lugat· propicio á lus buscadores paru e l examen de 
los aluviones 

[ Continucm:í. J 

Tenemos el gusto de empezar á publicar el notable tra­
bajo que sig-ue, y que ha sido publicado por el "iluletfn de 
la ~ocieclad de l ngcnieros, ., ele Lima, Perú. 

CO CENTRACION POR MEDIO DE ACEITES MI ERALES. 
PoH .F.ED&uco G. Fucuss. 

1\l :ís ó menos hace tm uí1n, qne aprovechando de nna 
estadía en esta ciudad y disponiendo de tiempo .Y úWes, 
llevu.mos }Í cnho unos cua ntos ex peri mentos, cou 
el 6n de e~;tab lece t· la teoría en qne se hnsa la concen­
trución ele minemles por meclio de aceite. 

En aque l entonces no pu blicamos osta-. ex perioncia~. 
porque teníamos la espei'Un :m de pode r conclui r las, :í 
lu vez que llevnr· ti efecto otms sohre la apli cacic ín in ­
clustl'ial; poro como ha pasado un ano .Y aún no herum; 
pocliclo hacer nada más, nos clecidinros por JHt hlicur­
las, con e l objeto que otros puedan se~u irlut; ó ele qne 
·ean someticlus á la crítica. · 

Como nuestra convicción es, que en todo pmcecli­
miento nuevo, lo rucionnl es clescubrit· los pripcipios 
sobre q ne ·e ha~;a, así corno desr.ubl'it· las leyes que lo 
rigen, pum después ~:~o hre e~to establecer la aplica­
ción ind crstrial mas conveniente, es la cau ·a ele nues­
tm~ pt·i me m~ ex periencias. 

Tun lue,;zo como tuvimos conocimiento ele las pro­
pierlades qne tiene los aceites minerales ele retener en 
su musa á ciert.ns especies minemles clesalojundo utrns, 
después ele baber sido humedecidas, mezcladas con el 
aceite y después en suspensión en agua, recordamos e l 
cl ú~:~ico experimento de lu aguja de acero, que nna vez 
engrnsllcla Ootn en el aguu, á pesar de su densidad de 
7~ . 

Luego nos vino á la memoria, las muchas veces qne 
clumnte nuestra pníctica, hemos visto capas de metal 
fino, que qne.laba en suspeosi6n en e l a~uu, metal que 
por su natumleza y molido no era mojado por e llu. 

Teniendo presente estos fenómenos y los de capila­
ridad de física, creímos que ernn éstas las bases en que 
reposaba lu. concentración por medio de l aceite. 

Había pues que comprobar· lo que nos huhíamos fi. 
gnraclo y he aquí c6mo lo hemos llevado ::í. cabo. 

Como e l asunto era de capilaridad, no bahía más 
principio C")ne poner demanifiesto los rueniscos (1) ele las 
especies minerales con el aceite y notnr si corresponde 
con los que toma e l aceite. 

Disponíamos de una sola clase de aceite mineml, 
que era bastante visco:o (residuo ele destilación del 
petróleo) algunas especies minerales cristalizadas y 
otras nmol'fas. 

Sobre una capa de este aceite, se colocó sucesiva­
mente cua rzo, caliza, alu.bastro, galena, piritt~ de fie­
rro, blenda amarilla, y tratamos de obRervar la adhe ­
rencia 6 repulsión del líquido, pet·o cn:ll ser íu nuestro 

(1) Cu •·vidad cóncava 6 convexa quo algunos lfquldos forman 
on la. supor liclo.-N. R. Anales. 
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n~ombm u~ ,vor que tal cosa no pasuha, sino qne todos 
sm excepc10n er11n mojados. No, no podÍit ser que todo 
9uec!um deshecho por esto; no hahní una cnusa, CJUC 
tmpula lu manifestación de los meniscos '! Tal fué lo que 
nm; preguntamos, resolviendo beguir otro camino, y 
¡mm ella repetimos primero ele nuevo lus experiencias 
fijándonos nuis en todos los detulles. · 

Con esta repitición, descuhl'imos CJUe al cwu·zo, ca­
l iza, alabastro, rodonita, etc., el aceite apenas los mo­
ja ha, no imptegon:indolos; pues ba:;ttLhn pasar el dedo 
~;obre la superticie del cristal ó trozo ele estas especies, 
para ver que quedaban cot1tpletamente lilllpius. 

No pqsalm igntll co ·u con h gnlena, chalcopirita, 
plata ?ot·nen ó kemrgirn, etc. :í las cun.les el nceite se 
adhenu fuertemente é impre~nahtL nuís ó menos lso­
bt·o todo :Í la galena], sienc!o entonces casi imposible 
que que<lumn limpias, uunqne se frouu;en fuertemente 
con el <ledo y aún con un pedazo do génem. 

~ncontnLtnos también algunas especies intermecli!ts, 
en, que el nccite no impregnaba, pe m que se ad horín 
mas 6 menos. 

Fné también cansa de nuestro examen el nceite, y 
pudimos creer que entre los hidrocarhnros que lo 
consliluÍiln, cxibtía uno mny poco viscoso qne se tulhe­
ría á todas lns e~>pecies, en tanto que otros muy vis 
cosos mnnifebtuhun al coutmrio rccbuzut· :í unas v á 
otrnx udherirse. Como no disponíamos de otro ucelto, 
ni de útiles pum hncer nna sepo.mcicSn m:ís ó 111enos 
completa do estos bidrocurhnros, no hou•cts podido 
reso l ver este asunto. 

E!"to no era suficiente, ¡;e dehía seguir otro c:LJuino 
para uclarar e l asunto, un procedimiento que fuese 
rmís sencillo y rnanife~b1se 111ejor est:1s propit>clade:-.:con 
tul ohjeto pn"!imo~> en juego la fuerza do ~rnveclad, 
uaro. qne uctnaso de suerte á munifest•r la mayor ó 
menor adherencia clel aceite pot" especie, en 1 c11.)·o fin 
se hn bocho actuar e l peso de cuela especie operando 
de esta mnnem. 

En una copa ele regnlur tunmiio, contenil'nrlo ngna, 
vertimos aceite huslu formar nna cupn de 5 llllll tér­
mino medio. 

Sobre esta capa fuímos vertiendo poco :í poco tro­
citos más ó menos grandes de In diferentes especies, 
dejándolos el tiempo necesario pam que :;e desnrrol la­
ran todos los fenómenos . .... 

Si tomt.Lmos nn tr·ocito de cuarzo .Y lo <lejntuos caer 
sobre la superficie <le! aceito, al caer hunde esta su­
pe rficie sin ser· mojado por él , ln.ego rompe por decir 
así esta superficie ó bea, vence In tensión ,.,nperficie de 
<le la capa. de aceite, en nn punto, penelm t'n Ml masa, 
tarda un poco en sn descenso al tru.vé:; de la ma:-n de 
aceite, mnnifeshin<lose cuan<lo lle)!a :i su fin por medio 
de una bolsa que se va furmamlo en lo. superficie infe. 
rior del aceite. Lo.' holsa así formadn, vrL en creciente 
hasta que es rola sn superficie por una pnntn clel ci'Ís: 
tal ó trozo, luego se manifiesta esta punta completa. 
mente limpia, sip:ue después hajanclo el crh:tul a In vez 
qne la superficie ele la bol a ele aceite se va recogiendo 
sobre sus ca rus, dej:ínclolas lim pías. 

Si es suficientemente pesado, cae al fondeo do l:t co­
ptL nrmstrundo consigo, en la última parte que estuvo 
en contacto con el aceite, ciertn cantidnd do éste. 

Si no es sutiuicntemeote pesado quedo. en suspen­
sión; pero sólo en un punto, tratan<lo desdo luego de 
romper el equilibrio en que ha qne<ln<lo. 

Lo mismo se ohset·va con la enliza, alabastro, rodn· 
nita, mangano- siderita, etc. 

Contin uará. 

AGRICULTURA 
SISAL, LA FIBRA DE YUCATAN. 

Por E. 11.1'110Ml'I:ION, C.:6nsu l do l'ro;.; rc~o. 

(c.:o'ICJ,un;}. 

La planta puede pt·optL!!:JLrse de varias tllnJwru~­
pm sc111i llus, por v:í~->tagos .Y por pios.- 1~1 priJJl!lt' lliÚ· 
todo :;e usa hoy muy poco. Muy pocas ele las :-.l'lllilla¡.; 
qno ahnnclnn son fértiles .Y He pierde mutho ticnq:o un 
recojel'lus. ~1 segundo lllétodo-por corto-. ;,e ttsa :í 
menudo; se tomn In pnrte ~nperior el~ ttnu pluula vi<'ia 
casi ag-otada poco untes de que el v:btu!!'o qtto prodtt · 
co ltts flores florezca. Se corto. y poda de todo lo inú­
til excepto las hojas frescas y entonces so plunta de 
nuevo como si fnem un pie. Esta· pluntuH so clico r¡ue 
prO<Incen más pronto qne las otro.s. Sin omlmrgn, el 
méloclo general que se sig-ue pam el plantío do la ti hrn 
de siso.! es el signiente: Se limpia el terreno cortando 
todt.L IR. yerba y lo que queda se quema; deHpués en el 
término de cosa ele un mes untes do la estllcicín ele 
ugmL:s los chijos~ 6 v:ibtngos del sisal 1111e hnn bi'Otnclo 
de I1L planta mttclre, se ~;acan con todo y míz ele In. t ie­
l'l'lt cttnn<lo han llegudo :í nna altura como dt> 1 ' :i ~1) 
pulgadas de alto y ~;e forma nn montnn con ello,., dC:l· 
j;ínclolos expuestos ILI sol y al niro p or e!;!pacio do dos 
ó tres meses. l'oco antes de la estncit)n de agtlllfoi cuan 
do parece que yo. ef-tán secos y muerto:~ ::;e llevan al 
teneno que se hn limpiado .Y sC:l plnntnn, en hilcms. 
Antes ele sern hmr las nueva~ plantas se hada de m ocio 
que ef'tuviemn sepamdns por espaeio <le dos yardas, 
poro (rltimamente se ha visto r¡ne es rnejM plnnttLr con 
~;co l o un espacio de H yanlas en linea y 4 yarciJLs en una 
hilera :i la otm, (como 1,000 plnntus por acre). De 
e~ta m11.nem quedan nmplins cnll e.iuelas entre lns hi 
lerns en que es más f;icil el corte y acarreo ele las ho· 
jat- ó pencas y se evita l.ltn• hién el nml tmto do 11 nas 
plantas con oLr·us por :,u::, pnas. 

Antes de 188\1 no se hahín hecho casi mula para cla­
sificar lu fihra, la yaxci, IIL sacci, lo. clase corta y la 
IILrga toda salía como «sisal~ sin dh .. tincicín nlguna. 
H oy no es así, una fibm hlo.nca bien limpiada y empa· 
CJlda puede obtener un precio mucho m:is alto qne nna 
fihra mezclada mal limpiada. y mal emvacndo.. 

La eRperanza. del porvenit· está en lu elección cui­
dudo~:~a de las plantas. V nrios plantíos por fortuna ya 
están produciendo fibra de muy bnena clase, otros 
signen ciando planta<; de mala calidad. Lo. clnse de 
teneno par'lce ser lo mismo en a. m bos casos, la dife­
rencit.L está en la clase de plantas. Estu condición so­
ht·e la materia es relativamente nneva en los plantíos 
ele Y ucat.án y hnsta hace poco se ho. tomaclo en con si· 
cleración. 1!.:1 pie plantado (qne qued11 como anclado 
con pieclrns más bien que sostenido por la tierra) no 
no~:esiut cuidado especial de irrigación. Una 6 dos va­
ces en la estación se limpia el terreno toscamente <le 
la yerba crecida. La planta se desarrolln y en cosu ele 
cinco años lns hojas comienzan á extenderse lateral­
mente respecto del tronco ,¡e la planta. l~sta es la 
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